Novena de Misas a la Virgen:

Consta de oraciones y prefacios (Misal).
Y lecturas propias para las memorias o títulos con que invocamos a la Virgen cada día (Leccionario).
La novena está sujeta a correcciones año a año de acuerdo a la coincidencia de los días:

Por ejemplo: en la novena de Nuestra Señora de Luján: El 1º de Mayo celebramos a san José obrero, con sus propias lecturas. El 3, a la Virgen como reina de los apóstoles, por la fiesta de Felipe y Santiago. Y el fin de semana intermedio solemos celebrar la Misa de la Virgen de Luján directamente (al menos el domingo).

En la novena de la Inmaculada se puede agregar la Misa de la Virgen María en la Anunciación; y el domingo intermedio celebrar la misa de la Virgen con las lecturas de adviento.

En la carpeta de oraciones y prefacios se encuentra, también,  una oración final a la Virgen de Luján, que precede al Ave María, que rezará el que preside la Misa antes de la bendición final.

Para armar la novena cada año es bueno tener en cuenta las lecturas:

Auxilio de los cristianos:

Apocalipsis 11 y 12: Apareció en el cielo un gran signo

Juan 2, 7-11: Bodas de Caná. La madre de Jesús esta allí
Madre de la Reconciliación:

2Corintios 5, 17-21: Déjense reconciliar por Dios

Juan 19, 25-27: María al pie de la cruz.

El Inmaculado corazón de María

Judit 13 y 15: Tú eres el insigne honor de nuestra raza

Lucas 2, 16-19: María conservaba estas cosas y las meditaba en su corazón

Reina de los apóstoles:

Hechos 1,12-14. 2,1-4: se dedicaban a la oración en compañía de María. 

Lucas 8,19-21: Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la palabra de Dios y la practican 

Madre del consuelo: 

Isaías 61: el Señor me envió a vendar los corazones heridos

Mateo 5, 1-12: Alégrense, porque tendrán una gran recompensa en el cielo.

Madre de la esperanza: (oración por lo difuntos)

Sofonías 2, 14-20: Yo los haré volver, los reuniré

Mateo 1, 18-23: María concibió un hijo por obra del Espíritu Santo

Salud de los enfermos

Isaías 53, 1-5: El soportaba nuestros sufrimientos

Lucas 1, 39-55: La visitación. ¿Quién soy yo para que la madre de mi Señor venga a visitarme?

Reina de la Paz

Miqueas 4, 1-3. 5, 1-4ª: El será nuestra paz

Lucas 2, 6-14: (Nacimiento de Jesús) Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres

1º de mayo: San José en la novena de N S de Luján: (oración por el trabajo)

Génesis 1,26- 2,3: Llenen la tierra y sométanla

Mateo 13,54-58: ¿No es este el hijo del carpintero?

La Virgen María en la anunciación

Isaías 7, 10-14: La joven está embarazada.

Lucas 1, 26-38: La anunciación.

La Virgen María, auxilio de los cristianos

Antífona de entrada: 

Tu alabanza estará siempre en la boca de todos los que recuerden la hazaña de Dios.

Oración Colecta:

Padre Nuestro, que has constituido a la Madre de tu amado Hijo

en Madre y auxiliadora del pueblo cristiano,

concede a tu Iglesia vivir bajo su protección 

y alegrarse con una paz duradera.

Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración sobre las ofrendas:

Te ofrecemos, Señor, este sacrificio de alabanza

al celebrar con alegría la novena de la Santísima Virgen;

haz que con su auxilio,

experimentemos tu ayuda en todas nuestras necesidades.

Por Jesucristo, Nuestro Señor.

Antífona de Comunión: 

El Señor será tu alabanza, él será tu Dios, pues él hizo hazañas en tu favor.

Oración después de la comunión:

Recibidos estos sacramentos del cielo

y apoyados en el auxilio de la Santísima Virgen María,

te pedimos, Señor,

que despojados del hombre viejo,

nos revistamos de Jesucristo, autor de la nueva humanidad.

Que vive y reina por los siglos de los siglos.

Prefacio:

-El Señor esté con ustedes...

-Levantemos el corazón...

-Demos gracias al Señor, nuestro Dios...

En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

Por Cristo, Señor nuestro.

Porque has constituido a la Inmaculada Virgen María,

Madre de tu Hijo, 

en madre y auxiliadora del pueblo cristiano,

para que, bajo su protección,

persevere en la fe y en la enseñanza de los apóstoles,

y camine seguro entre las dificultades del mundo, 

hasta alcanzar la dicha eterna del cielo.

Por eso, Señor, 

con todos los ángeles

te aclamamos ahora y por siempre, diciendo:

La Virgen María, Madre de la Reconciliación:

Antífona de entrada: 

Dios te salve, llena de gracia, eres refugio de los pecadores, porque contemplas con misericordia nuestra miseria.
Oración colecta:

Señor, Padre misericordioso,

que por la sangre preciosa de tu Hijo

reconciliaste el mundo contigo

y te dignaste hacer de su Madre, la Virgen María, 

Madre de la reconciliación, junto a la cruz,

concédenos, por su intercesión, el perdón de nuestros pecados.

Por Nuestro Señor Jesucristo.

Oración sobre las ofrendas:

Te ofrecemos, Señor, 

este sacrificio de reconciliación y de alabanza 

en el Santuario de Luján

y te pedimos, por intercesión de la Virgen María,

refugio de los pecadores,

que perdones nuestros pecados 

y dirijas, con tu gracia, nuestros corazones.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de la comunión: 

¡Qué pregón tan glorioso para ti, María! De ti salió el sol de justicia, Cristo, Nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Habiendo recibido, Señor,

el sacramento de nuestra reconciliación contigo, 

te pedimos que nos concedas, 

por intercesión de la Santísima Virgen María,

los dones de tu misericordia

y el premio de la redención eterna.

Por Jesucristo, Nuestro Señor.

Prefacio:

-El Señor esté con ustedes...

-Levantemos el corazón...

-Demos gracias al Señor, nuestro Dios...

En verdad es justo y necesario,

Dios todopoderoso y eterno,

darte gracias y proclamar tus maravillas

en todo y por todas las cosas.

Por tu inmensa bondad,

no abandonas a los que andan perdidos,

sino que los llamas para que vuelvan a tu amor:

Tú diste a la Virgen María,

que no conoció el pecado,

un corazón misericordioso con los pecadores.

Y éstos, percibiendo su amor de madre,

se refugian en ella implorando tu perdón;

al contemplar su belleza,

se esfuerzan por librarse de la fealdad del pecado,

y, al ver su ejemplo, se sienten llamados a vivir el Evangelio de tu Hijo.

Por Él, los ángeles te cantan con eterna alegría,

y nosotros nos unimos a sus voces

cantando humildemente tu alabanza:

El Inmaculado corazón de la Virgen María.

Antífona de entrada:

Yo les daré otro corazón y pondré dentro de ellos un espíritu nuevo, a fin de que sigan mis preceptos.

Oración colecta:

Señor, Dios nuestro,

que hiciste del Inmaculado Corazón de María

una morada para tu Hijo y un santuario del Espíritu Santo, 

danos un corazón limpio y dócil, 

para que, fieles a tus mandatos,

te amemos sobre todas las cosas

y ayudemos a los hermanos en sus necesidades.

Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración sobre las ofrendas:

Mira, Señor, los dones que te presentamos

en la memoria de la bienaventurada Virgen María, 

y concédenos guardar con fidelidad

y, siguiendo su ejemplo, meditar continuamente

las riquezas de la gracia de tu Hijo.

Que vive y reina por los siglos de los siglos.

Antífona de comunión:

María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón.

Oración después de la comunión:

Como partícipes de la redención eterna, 

te rogamos, Señor,

que al celebrar la memoria de la Madre de tu Hijo

nos alegremos en la abundancia de tu gracia

y sintamos el aumento continuo de la salvación.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
Prefacio:

-El Señor esté con ustedes...

-Levantemos el corazón...

-Demos gracias al Señor, nuestro Dios...

En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno, 

Por Cristo, Señor nuestro.

Porque diste a la Virgen María

un corazón sabio y dócil, dispuesto siempre a agradarte;

un corazón nuevo y humilde, 

para grabar en él la ley de la nueva Alianza;

un corazón sencillo y limpio, 

que la hizo digna de concebir virginalmente a tu Hijo

y la capacitó para contemplarte eternamente;

un corazón firme y dispuesto

para soportar con fortaleza la espada de dolor

y esperar, llena de fe, la resurrección de su Hijo.

Por eso,

con todos los ángeles y los santos

cantamos tu gloria diciendo:

La Virgen María, Reina de los apóstoles.

Antífona de entrada:

Los discípulos se dedicaban a la oración en común, junto con María, la madre de Jesús.
Oración colecta:

Dios Todopoderoso,

que derramaste el Espíritu Santo sobre los apóstoles

reunidos en oración con María,

concédenos, por intercesión de la Virgen,

entregarnos fielmente a tu servicio

y anunciar el evangelio

con la palabra y con la vida.

Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración sobre las ofrendas:

Concede por tu bondad, Señor,

y por la intercesión de la Virgen María,

que nuestra ofrenda alcance a tu Iglesia

el aumento en la fe, la esperanza y la caridad.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión:

Dichoso el vientre de María, la Virgen, que llevó al Hijo del eterno Padre.

Oración después de la comunión:

Después de recibir tu ayuda, Señor, en este sacramento,

al celebrar la novena de la Santísima Virgen,

te pedimos perseverar siempre en tu amor 

y en el servicio a los hombres.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio:

-El Señor esté con ustedes...

-Levantemos el corazón...

-Demos gracias al Señor, nuestro Dios...

En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación

darte gracias siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno, 

y también en esta novena de santa María Virgen,

que precedió a los apóstoles en el anuncio de Cristo.

Porque ella, conducida por el Espíritu Santo,

llevó a Cristo a Juan Bautista, el precursor,

para que fuera causa de santificación y alegría para él;

del mismo modo los apóstoles,

movidos por el mismo Espíritu,

anunciaron a todos los pueblos el Evangelio

que había de ser para ellos causa de salvación y de vida.

Ahora también la santísima Virgen

precede con su ejemplo 

a los que anuncian el Evangelio de Jesús,

los estimula con su amor

y los sostiene con su intercesión incesante.

Por eso, con todos los ángeles y los santos

cantamos tu gloria diciendo:

(Acordarse de mencionar en el canon a los santos Felipe y Santiago)

La Virgen María, Madre del Consuelo

Antífona de entrada: 

¡Bendito sea Dios, Padre de misericordia y Dios de Consuelo! Él nos alienta en nuestras luchas.

Oración colecta:

Dios, Padre misericordioso, que, por medio de Santa María,

enviaste el consuelo a tu pueblo: Jesucristo, Nuestro Señor;

concédenos, por intercesión de la Virgen,

estar llenos de su amor

para que, en el camino de la vida, 

podamos consolar a los que sufren. 

Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración sobre las ofrendas:

Recibe, padre santo,

la ofrenda de nuestra pobreza

que te presentamos con alegría en esta novena de la Santísima Virgen,

y haz que nuestra incorporación al sacrificio de Cristo

sea para nosotros fuente de consuelo temporal y de salvación eterna. 

Por Jesucristo, Nuestro Señor.

Antífona de comunión: 

¡Qué pregón tan glorioso para ti, María! 

Todas mis fuentes están en ti.

Oración después de la comunión:

Fortalecidos por la participación en los sacramentos pascuales,

te pedimos, Señor,

que cuantos hemos celebrado la memoria de la Madre de tu Hijo,

demos muerte cada día en nosotros al pecado

y apoyados en la esperanza,

manifestemos el mensaje de la resurrección. 

Por Jesucristo, Nuestro Señor.

Prefacio:

-El Señor esté con ustedes...

-Levantemos el corazón...

-Demos gracias al Señor, nuestro Dios...

En verdad es justo y necesario darte gracias

y ofrecerte un himno de bendición y de alabanza,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

El cual, para ser consuelo del mundo,

fue concebido con gozo por la siempre Virgen María.

Ella, junto a la cruz del Hijo,

soportando un inmenso dolor,

fue sostenida por Ti con la esperanza de la resurrección.

Estando en oración con los apóstoles,

pidió ardientemente y esperó confiada

el Espíritu del consuelo y de la paz.

Y ahora, elevada al cielo,

consuela con amor de madre

a todos los que la invocan con fe,

hasta que amanezca el día glorioso del Señor.

Por eso, con los ángeles y los santos

cantamos tu gloria diciendo:

La Virgen María, Madre de la esperanza.

Antífona de entrada  

Salve, Virgen María, esperanza de los creyentes, tú ayudas a los que desesperan y confortas a los que recurren a ti.
Oración colecta

Señor, tú has querido que la virgen santa María

brille en la Iglesia como signo de esperanza;

concede a los que están tristes

encontrar en ella aliento y consuelo;

y a los que desesperan de la salvación,

la fortaleza para levantarse.

Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración sobre las ofrendas

Escucha, Señor, la oración de tu pueblo

y acepta sus ofrendas en esta novena de la Santísima Virgen,

de manera que por su intercesión

todo deseo sea atendido 

y toda petición escuchada.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión  

Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.

Oración después de la comunión

Alimentados con los sacramentos de la salvación y de la fe,

te pedimos, Señor,

que, recordando con amor a la Virgen María, Madre de la esperanza,

merezcamos participar con ella de tu amor divino.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio

-El Señor esté con ustedes...

-Levantemos el corazón...

-Demos gracias al Señor, nuestro Dios...

En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación

celebrarte con las más grandes alabanzas,

Señor, Padre santo,

que generosamente entregaste a Jesucristo al mundo

como autor de la salvación,

y le diste también a María

como modelo de esperanza.

Porque tu humilde esclava,

confió en ti plenamente:

concibió creyendo y alimentó esperando

al Hijo del Hombre anunciado por los profetas;

y, entregada por entero a la obra de la salvación,

fue hecha madre de todos los hombres.

Ella, a la vez, es hermana de todos los hombres

que, caminando hacia la liberación plena,

la miran como señal de esperanza segura 

y de consuelo en su peregrinación,

hasta que amanezca el día glorioso del Señor.

Por eso, unidos a los ángeles,

te cantamos llenos de alegría:

La Virgen María, salud de los enfermos

Antífona de entrada:

Yo soy la salvación del pueblo. Cuando me llamen desde el peligro, yo les escucharé.

Oración colecta:

Te pedimos, Señor, por intercesión de la Virgen,

que nosotros, tus siervos,

gocemos siempre de salud de alma y cuerpo,

que nos libres de las tristezas en este mundo

y nos concedas la alegría del cielo.

Por nuestro Señor, Jesucristo.

Oración sobre las ofrendas:

Señor, escucha las oraciones y recibe las ofrendas

que te presentan tus fieles

en la novena de la Santísima Virgen María;

que sean agradables a tus ojos 

y atraigan sobre tu pueblo,

especialmente sobre los enfermos, tu protección y auxilio.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión:

El Señor es mi fuerza y mi energía, él es mi salvación.

Oración después de la comunión:

Hemos recibido, Señor,

el sacramento que nos salva,

el Cuerpo y Sangre de Cristo,

en la novena de su Madre,

la bienaventurada Virgen María;

que él nos conceda los dones 

de la vida temporal y de la eterna.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio:

-El Señor esté con ustedes...

-Levantemos el corazón...

-Demos gracias al Señor, nuestro Dios...

En verdad es justo darte gracias

y deber nuestro glorificarte, Padre santo.

Porque la santa Virgen María,

participando de modo admirable en el misterio del dolor,

brilla como señal de salvación y de celestial esperanza

para los enfermos que invocan su protección;

y a todos los que la contemplan,

les ofrece su ejemplo de fortaleza para aceptar tu voluntad 

y configurarse más plenamente con Cristo.

El cual, por su amor hacia nosotros,

soportó nuestras enfermedades y

aguantó nuestros dolores.

Por él, los ángeles y todos los coros celestiales 

cantan un himno a tu gloria.

Permítenos asociarnos a sus voces

cantando humildemente tu alabanza:

La Virgen María, reina de la paz

Antífona de entrada: 

Un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado, y su nombre es: “Príncipe de la paz”.

Oración Colecta:

Dios nuestro,

que por medio de tu Hijo

otorgas la paz a los hombres,

por intercesión de la Virgen María,

concede a nuestro tiempo la tranquilidad anhelada,

para que formemos una sola familia

y permanezcamos unidos en el amor fraterno.

Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración sobre las ofrendas:

Te ofrecemos, Señor, este sacrificio de alabanza

al celebrar con alegría la memoria de la

santísima Virgen María,

y pedimos para tu familia los dones de la unidad y de la paz.

Por Jesucristo, Nuestro Señor.

Antífona de Comunión: 

La Virgen engendró al Dios y hombre, Dios nos devolvió la paz, reconciliando consigo el cielo y la tierra.

Oración después de la comunión:

Concédenos, Señor, tu Espíritu de caridad, 

para que alimentados con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo,

en esta novena de la Inmaculada Virgen María,

cuidemos eficazmente entre nosotros la paz que él nos dio.

Por el mismo Jesucristo, Nuestro Señor.

Prefacio:

-El Señor esté con ustedes...

-Levantemos el corazón...

-Demos gracias al Señor, nuestro Dios...

En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación 

darte gracias, Padre santo,

 siempre y en todo lugar,

y proclamar tu grandeza 

en esta memoria de la Bienaventurada Virgen María.

Ella es tu humilde esclava

que, al recibir el anuncio del ángel Gabriel, 

concibió en su seno virginal al Príncipe de la paz,

Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro.

Ella es la madre fiel que se mantuvo en pie, 

junto a la cruz donde el Hijo, para salvarnos,

pacificó con su sangre el universo.

Ella es la discípula de Cristo, 

que, orando con los apóstoles,

esperó la promesa del Padre,

el Espíritu de la paz, de la unidad,

de la caridad y de la alegría.

Por eso, con todos los ángeles y santos

te aclamamos ahora y por siempre, diciendo:

1º de Mayo: San José obrero, en la Novena de la Virgen de Luján

Antífona de entrada: 

¡Feliz quien ama al Señor y marcha en sus caminos!

Comerás del fruto de tu trabajo, serás dichoso y todo te irá bien.
Oración colecta

Dios todopoderoso, creador del universo,

que has dado la ley del trabajo a todos los hombres;

concédenos que, siguiendo el ejemplo de San José,

y bajo su protección,

realicemos las obras que nos encomiendas

y consigamos los premios que nos prometes.

Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración sobre las ofrendas

Señor, Dios nuestro,

acepta nuestra ofrenda en la fiesta de san José, obrero,

y haz que estos dones se transformen 

en fuente de gracia para los que te invocan.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión 

Todo lo que puedan decir o realizar, háganlo en nombre de Cristo, dando gracias por él a Dios Padre.
Oración después de la comunión

Señor, nos alimentaste con la eucaristía;

por eso te pedimos que como la Virgen María y San José,

demos testimonio del amor 

que infundes en nuestros corazones,

y así gocemos de la paz verdadera.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
Prefacio

-El Señor esté con ustedes...

-Levantemos el corazón...

-Demos gracias al Señor, nuestro Dios...

En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación

darte gracias siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Y alabar, bendecir y proclamar tu gloria

en esta novena de Nuestra Señora de Luján,

y en la conmemoración de san José.

Porque él es el hombre justo

que diste por esposo 

a la Virgen Madre de Dios;

el servidor fiel y prudente

que pusiste al frente de tu Familia

para que, haciendo las veces de padre,

cuidara a tu Hijo único,

concebido por obra del Espíritu Santo,

Jesucristo, nuestro Señor.

Por él, los ángeles celebran tu gloria.

Permítenos asociarnos a sus voces

cantando humildemente tu alabanza:

Jueves 1º de Mayo: San José obrero.
Al finalizar la Misa se invita, como de costumbre a los que tienen objetos religiosos para bendecir.

Invitar a extender las manos para la bendición (y, si alguno tiene, las llaves o herramientas de trabajo)
Oración de bendición:

Señor Dios, en la novena de la Virgen de Luján,

te pedimos que protejas con amor a tus hijos

que presentan ante Vos sus manos.

Bendecí a quienes no tienen trabajo,

para que, por la intercesión de san José, consigan uno digno.

Bendecí a todos tus hijos aquí presentes

y guiá sus manos en el trabajo de cada día

para que colaboren en la obra de tu creación,

ganen su sustento y el de los suyos

y ayuden al bienestar de todos los hombres.

Por Jesucristo Nuestro Señor.

Después de la aspersión con el agua bendita, 

se invita a que los padres de familia, en el día de san José, 

bendigan a sus familiares: presentes o no en el templo,

haciéndoles la señal de la cruz sobre la frente. (esto se hizo el otro año)

La Virgen María en la Anunciación

Antífona de entrada: 

¡Destilen, cielos, desde lo alto, y que las nubes derramen la justicia! ¡Que se abra la tierra y produzca la salvación!
Oración Colecta:

Dios Todopoderoso, 

que, según lo anunciaste por el ángel, 

has querido que tu Hijo se encarnara 

en el seno de María, la Virgen, 

escucha nuestras súplicas 

y haz que sintamos la protección de María 

los que la proclamamos verdadera Madre de Dios.

Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración sobre las ofrendas:

El Espíritu Santo, 

que fecundó con su poder el seno de María, 

santifique, Señor, las ofrendas 

que te presentamos sobre el altar.

Por Jesucristo, Nuestro Señor.

Antífona de Comunión: 

Miren, la joven está embarazada y dará a luz un hijo, y lo llamará con el nombre de Emanuel.
Oración después de la comunión:

Señor, que los sacramentos que hemos recibido

nos otorguen siempre tu misericordia,

y, por la encarnación de tu Hijo Jesucristo, 

salva a los que veneramos fielmente 

la memoria de su madre, la Virgen María. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio:

-El Señor esté con ustedes...

-Levantemos el corazón...

-Demos gracias al Señor, nuestro Dios...

En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

Por Cristo, Señor nuestro.

Porque la Virgen creyendo el anuncio del ángel: 

lo llevó en sus purísimas entrañas con amor.

Y Cristo, por obra del Espíritu Santo, 

se hizo hombre en su seno para salvar a los hombres.

Así cumpliste tus promesas al pueblo de Israel

y colmaste de manera insospechada

la esperanza de los otros pueblos.

Por eso, Señor, 

con todos los ángeles

te aclamamos ahora y por siempre, diciendo:
La Virgen María, auxilio de los cristianos

Apareció en el cielo un gran signo

Lectura del libro del Apocalipsis                              11, 19a; 12, 1-6ª.10ab
Se abrió el templo de Dios que está en el cielo y quedó a la vista el arca de su alianza.

Y apareció en el cielo un gran signo: una mujer revestida del sol, con la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas en su cabeza. Estaba embarazada y gritaba de dolor porque iba a dar a luz.

Y apareció en el cielo otro signo: un enorme dragón, rojo como el fuego, con siete cabezas y diez cuernos, y en cada cabeza tenía una diadema. Su cola arrastraba una tercera parte de las estrellas del cielo, y las precipitó sobre la tierra. El dragón se puso delante de la mujer que iba a dar a luz para devorar a su hijo en cuanto naciera. La mujer tuvo un hijo varón que debía regir a todas las naciones con un cetro de hierro. Pero el hijo fue elvedo hasta Dios y hasta su trono, y la mujer huyó al desierto, donde Dios le había preparado un refugio.

Y escuché una voz potente que resonó en el cielo: “Ya llegó la salvación, el poder y el Reino de nuestro Dios y la soberanía de su Mesías”.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial. Jdt 16, 13.14.15
R. Invoquemos el nombre del Señor.

Cantaré a  mi Dios un cántico nuevo:

Señor, tú eres grande y glorioso,

admirable en tu fuerza, invencible.   R.
Que te sirva toda la creación,

porque tú lo mandaste, y existió;

enviaste tu aliento, y la construiste,

nada puede resistir a tu voz.   R.
Sacudirán las olas los cimientos de los montes,

las peñas en tu presencia se derretirá como cera,

pero tú serás propicio a tus fieles.   R.
Aleluya.  Dichosa la que ha creído 

porque lo que ha dicho el Señor se cumplirá.

Y la madre de Jesús estaba allí

+ Lectura del santo Evangelio según san Juan                       2, 7-11

En aquel tiempo:

Se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. Jesús también fue invitado con sus discípulos. Y como faltaba vino, la madre de Jesús le dijo: “No tienen vino”. Jesús le respondió: “Mujer, ¿qué tenemos que ver nosotros? Mi hora no ha llegado todavía”. Pero su madre dijo a los sirvientes: “Hagan todo lo que él les diga”.

Había allí seis tinajas de piedra destinadas a los ritos de purificación de los judíos, que contenían unos cien litros cada una. Jesús dijo a los sirvientes: “Llenen de agua estas tinajas”. Y las llenaron hasta el borde. “Saquen ahora –agregó Jesús- y lleven al encargado del banquete”. Así lo hicieron.

El encargado probó el agua cambiada en vino y, como ignoraba su origen, aunque lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua, llamó al novio y le dijo: “Siempre se sirve primero el buen vino, y cuando todos han bebido bien, se trae el de inferior calidad. Tú, en cambio, has guardado el buen vino hasta este momento”.

Éste fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo en caná de Galiliea. Así manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron el él.

Palabra del Señor.

La Virgen María, Madre de la Reconciliación:

Déjense reconciliar con Dios

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo 

a los cristianos de Corinto                                                                 5, 17-21

Hermanos:

El que vive en Cristo es una nueva criatura: lo antiguo ha desaparecido, un ser nuevo se ha hecho presente. Y todo esto procede de Dios, que nos reconcilió con él por intermedio de Cristo y nos confió el ministerio de la reconciliación. Porque es Dios el que estaba en Cristo reconcilando al mundo consigo, no teniendo en cuenta los pecados de los hombres, y confiándonos la palabra de la reconciliación. Nosotros somos, entonces, embajadores de Cristo, y es Dios el que llama a los hombres por intermedio nuestro. Por eso, les suplicamos en nombre de Cristo: Déjense reconciliar con Dios. A aquel que no conoció el pecado, Dios lo identificó con el pecado en favor nuestro, a fin de que nosotros seamos justificados por él.

Palabra de Dios

Salmo responsorial  Sal 102 (varios vs.)
R. Bendice al Señor, alma mía.

Bendice al Señor, alma mía, 

Que todo mi ser bendiga su santo nombre;

Bendice al Señor, alma mía,

Y nunca olvides sus beneficios.  R.
Él perdona todas tus culpas

Y cura todas tus dolencias;

Rescata tu vida del sepulcro, 

Te corona de amor y de ternura.  R.
Como un padre es cariñoso con sus hijos,

Así es cariñoso el señor con sus fieles,

Porque él conoce de qué estamos hechos, 

Sabe muy bien que no somos más que polvo.   R.
Aleluya. La cruz de Cristo es la señal de la alianza 

que hago con todo lo que vive en la tierra.
Aquí tienes a tu hijo. Aquí tienes a tu madre

+ Lectura del santo Evangelio según san Juan                           19, 25-27

Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre, con su hermana María, mujer de Cleofás, y María Magdalena.

Al ver a su madre y cerca de ella al discípulo a quien él amaba, Jesús le dijo: “Mujer, aquí tienes a tu hijo”.

Luego dijo al discípulo: “Aquí tienes a tu madre”.

Y desde aquel momento, el discípulo la recibió en su casa.

Palabra del Señor.

El Inmaculado corazón de la Virgen María.

Tu eres el insigne honor de nuestra raza

Lectura del libro de Judit                                                    13, 17-20. 15, 9

En aquellos días, todo el pueblo quedó fuera de sí y postrándose, adoraron a Dios y exclamaron unánimemente: “Bendito eres, Dios nuestro, porque hoy has aniquilado a los enemigos de tu Pueblo”. Ozías, por su parte, dijo a Judit: 
“Que el Dios Altísimo te bendiga, hija mía, más que a todas las mujeres de la tierra; y bendito sea el Señor Dios, creador del cielo y de la tierra, que te ha guiado para cortar la cabeza del jefe de nuestros enemigos. Nunca olvidarán los hombres la confianza que has demostrado y siempre recordarán el poder de Dios. Que Dios te exalte para siempre, favoreciéndote con sus bienes. Porque no vacilaste en exponer tu vida, al ver la humillación de nuestro pueblo, sino que has conjurado nuestra ruina, procediendo resueltamente delante de nuestro Dios”.

Y todo el pueblo añadió: “¡Amén! ¡Amén!”.

Al ver a Judit, todos a una, la elogiaron y le dijeron: “¡Tú eres la gloria de Jerusalén, tú el gran orgullo de Israel, tú el insigne honor de nuestra raza!”.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial. (1Sam 2 varios vs,)
R. Mi corazón se regocija en el Señor

Mi corazón se regocija en el Señor, 

tengo la frente en alto gracias a mi Dios.

Mi boca se ríe de mis enemigos, 

porque tu salvación me ha llenado de alegría. R.
El arco de los valientes se ha quebrado,

y los vacilantes se ciñen de vigor;

los satisfechos se contratan por un pedazo de pan,

y los hambrientos dejan de fatigarse;

la mujer estéril da a luz siete veces,

y la madre de muchos hijos se marchita. R.
El Señor da la muerte y la vida,

hunde en el Abismo y levanta de él.

El Señor da la pobreza y la riqueza, 

humilla y también enaltece.   R.
El levanta del polvo al desvalido

y alza al pobre de la miseria,

para hacerlos sentar con los príncipes

y darles en herencia un trono de gloria. R.
Aleluya.  Dichosa eres, Virgen María, porque 

llevaste en tu seno al Hijo del Padre eterno.

María conservaba estas cosas

y las meditaba en su corazón
+ Lectura del Santo Evangelio según San Lucas                           2, 16-19

En aquellos días:

Los pastores fueron rápidamente a Belén y encontraron a María, a José y al recién nacido acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo que habían oído decir sobre este niño, y todos los que los escuchaban quedaron admirados de lo que decían los pastores.

Mientras tanto, María conservaba estas cosas y las meditaba en su corazón. 

Palabra del Señor.

La Virgen María, Reina de los apóstoles.

Se dedicaban a la oración en compañía de María 

Lectura de los hechos de los apóstoles                                  1, 12-14; 2, 1-4

Después que Jesús subió al cielo, los apóstoles regresaron del monte de los olivos a Jerusalén: la distancia entre ambos sitios es la que está permitido recorrer en día sábado. Cuando llegaron a la ciudad subieron a la sala donde solían reunirse. Eran Pedro, Juan, Santiago, Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé, Mateo, Santiago, hijo de Alfeo, Simón, el Zelote y Judas, hijo de Santiago. Todos ellos, íntimamente unidos, se dedicaban a la oración en compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos.

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial  86 (varios vs.)
R. ¡Qué pregón tan glorioso para ti, ciudad de Dios!

Él la ha cimentado sobre el monte santo;

y el Señor prefiere las puertas de Sión

a todas las moradas de Jacob.  R.
¿Qué pregón tan glorioso para ti, ciudad de Dios!

Se dirá de Sión: “Uno por uno,

todos han nacido en ella;

el Altísimo en persona la ha fundado”.   R.
El Señor escribirá en el registro de los pueblos:

“Éste ha nacido allí”.

Y cantarán mientras danzan:

“Todas mis fuentes están en ti”.  R.
Aleluya. Dichosa eres, Virgen María, 

porque guardabas la palabra de Dios, 

meditándola en tu corazón.
Mi madre y mis hermanos son los que escuchan 

la palabra de Dios y la practican.

+ Lectura del santo evangelio según san Lucas                            8, 19-21

Su madre y sus hermanos fueron a verlo, pero no pudieron acercarse a causa de la multitud. Entonces le anunciaron a Jesús: “Tu madre y tus hermanos están ahí afuera y quieren verte”. Pero él les respondió: “Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la Palabra de Dios y la practican”.

Palabra del Señor. 

La Virgen María, Madre del Consuelo

El Señor me envió a vendar los corazones heridos

Lectura del libro del profeta Isaías:                                         61, 1-3. 10-11

El espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha ungido. Él me envió a llevar la buena noticia a los pobres, a vendar los corazones heridos, a proclamar la liberación a los cautivos y la libertad a los prisioneros, a proclamar un año de gracia del señor, un día de venganza para nuestro Dios; a consolar a todos los que están de duelo, a cambiar su ceniza por una corona, su ropa de luto por el óleo de la alegría, y su abatimiento por un canto de alabanza.

Yo desbordo de alegría en el Señor, mi alma se regocija en mi Dios. Porque él me vistió con vestidurasde salvación y me envolvió con el manto de la justicia, como un esposo que se ajusta la diadema y como una esposa que se adorna con sus joyas.

Porque así como la tierra da sus brotes y un jardín hace germinar lo sembrado, así el Señor hará germinar la justicia y la albanza ante todas las naciones.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial Is 12 (varios vs.)
R. Demos gracias al Señor, invocando su nombre.

Este es el Dios de mi salvación: 

Yo tengo confianza y no temo,

Porque el Señor es mi fuerza y mi protección;

Él fue mi salvación.

Sacarán agua con alegría 

de las fuentes de la salvación.  R.
Den gracias al Señor, invoquen su nombre,

Anuncien entre los pueblos sus proezas,

Proclamen qué sublime es su nombre.  R.
Canten al Señor, porque ha hecho algo grandioso:

¡que sea conocido en toda la tierra!

¡Aclama y grita de alegría, habitante de Sión,

porque es grande en medio de ti

el Santo de Israel!   R.
Aleluya. Bienaventurados los afligidos, 

porque serán consolados.

Alégrense y regocíjense, porque tendrán 

una gran recompensa en el cielo.

+Lectura del Santo Evangelio según san Mateo                            5, 1-12ª

Jesús, al ver la multitud, subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se 

acercaron a él. Entonces tomó la palabra y comenzó a enseñarles diciendo:

“Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.

Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia.

Felices los afligidos, porque serán consolados.

Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.

Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia.

Felices los que tiene el corazón puro, porque verán a Dios.

Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios.

Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les pertenece el Reino de Dios.

Felices ustedes cuando sean insultados y perseguidos, 

y cuando se los calumnie en toda forma a causa de mí.

Alégrense y regocíjense entonces, porque tendrán una gran recompensa en el cielo.”

Palabra del Señor.

La Virgen María, Madre de la esperanza.
Lectura de la profecía de Sofonías                                                               3,14-20

¡Grita de alegría, hija de Sión! ¡Aclama, Israel! ¡Alégrate y regocíjate de todo corazón, hija de Jerusalén! El Señor ha retirado las sentencias que pesaban sobre ti y ha expulsado a tus enemigos. El rey de Israel, el Señor, está en medio de ti: ya no temerás ningún mal.

Aquél día se dirá de Jerusalén: ¡No temas, Sión, que no desfallezcan tus manos! ¡El Señor, tu Dios, está en medio de ti, es un guerrero victorioso! Él exulta de alegría a causa de ti, te renueva con su amor y lanza por ti gritos de alegría, como en los días de fiesta.

Yo aparté de ti la desgracia, para que no cargues más con el oprobio. En aquél tiempo, yo exterminaré a todos tus opresores, salvaré a las ovejas tullidas, reuniré a las descarriadas, y les daré fama y renombre en todos los países donde tuvieron que avergonzarse.

En aquel tiempo, yo los haré volver, en aquel tiempo, los reuniré. Sí, les daré fama y renombre entre todos los pueblos de la tierra, cuando cambie su suerte ante sus propios ojos, dice el Señor.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial Lc 1 (varios vs.)
R. Mi alma canta la grandeza del Señor.

Mi alma canta la grandeza del Señor, 

y mi espíritu se estremece de gozo en Dios, mi Salvador, 

porque miró con bondad la pequeñez de su servidora.  R.
En adelante todas las generaciones me llamarán feliz, 

porque el Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas. 

Su nombre es santo, su misericordia se extiende 

de generación en generación sobre aquellos que le temen.  R.
Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los soberbios de corazón. 

Derribó del trono a los poderosos y elevó a los humildes, 

colmó de bienes a los hambrientos 

y despidió a los ricos con las manos vacías.  R.

Socorrió a Israel, su servidor, 

acordándose de su misericordia 

–como lo había prometido a nuestros padres- 

a favor de Abraham y de su descendencia para siempre.  R.

Aleluya  Por su fe y obediencia, la Virgen, 

concibió al Hijo del Padre eterno

No hay nada imposible para Dios

+ Lectura del santo Evangelio según san Lucas

En aquel tiempo:

El ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen que estaba comprometida con un hombre perteneciente a la familia de David, llamado José. El nombre de la virgen era María.

El Ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: “¡Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo!”. Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía significar ese saludo. Pero el Ángel le dijo: “No temas, María, porque dios te ha favorecido. Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; él será grande y se le llamará Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin”. María dijo al Ángel: “¿Cómo puede ser esto, si yo no convivo con ningún hombre?”

El Ángel le respondió: “El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso el niño será santo y se le llamará Hijo de Dios. También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era considerada estéril ya se encuentra en su sexto mes, porque no hay nada imposible para Dios”. María dijo entonces: “Yo soy la servidora del Señor; que se cumpla en mí lo que has dicho”.

Y el Ángel se alejó.                                             

Palabra del Señor.
La Virgen María, salud de los enfermos

Él soportaba nuestros sufrimientos

Lectura del Libro del Profeta Isaías                                                   53, 1-5

¿Quién creyó lo que nosotros hemos oído y a quién se le reveló el brazo del Señor?

Él creció como un retoño en su presencia, como una raíz que brota de una tierra árida, sin forma ni hermosura que atrajera nuestras miradas, sin un aspecto que pudiera agradarnos. Despreciado, desechado por los hombres, abrumado de dolores y habituado al sufrimiento, como alguien ante quien se aparta el rostro, tan despreciado, que lo tuvimos por nada.

Pero él soportaba nuestros sufrimientos y cargaba con nuestras dolencias, y nosotros lo considerábamos golpeado, herido por Dios y humillado. Él fue traspasado por nuestras rebeldías y triturado por nuestras iniquidades. El castigo que nos da la paz recayó sobre él y por sus heridas fuimos sanados.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial  Sal 102 (varios vs.)
R. Bendigamos al Señor que cura nuestras dolencias.

Bendice al Señor, alma mía, 

Que todo mi ser bendiga su santo nombre;

Bendice al Señor, alma mía,

Y nunca olvides sus beneficios.  R.
Él perdona todas tus culpas

Y cura todas tus dolencias;

Rescata tu vida del sepulcro, 

Te corona de amor y de ternura.  R.
Como un padre es cariñoso con sus hijos,

Así es cariñoso el señor con sus fieles,

Porque él conoce de qué estamos hechos, 

Sabe muy bien que no somos más que polvo.   R.

Aleluya.  Dichosa la que ha creído 

porque lo que ha dicho el Señor se cumplirá.

¿Quién soy yo para que la madre 

de mi Señor venga a visitarme?
+ Lectura del Santo Evangelio según San Lucas                              1, 39-55

En aquellos días:

María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de Judá. Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Apenas ésta oyó el saludo de María, el niño saltó de alegría en su seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó:

“¡Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a visitarme? Apenas oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi seno. Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor”.

María dijo entonces:

“Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi espíritu se estremece de gozo en Dios, mi Salvador, porque miró con bondad la pequeñez de su servidora. En adelante todas las generaciones me llamarán feliz, porque el Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas. Su nombre es santo, su misericordia se extiende de generación en generación sobre aquellos que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los soberbios de corazón. Derribó del trono a los poderosos y elevó a los humildes, colmó de bienes a los hambrientos y despidió a los ricos con las manos vacías. Socorrió a Israel, su servidor, acordándose de su misericordia –como lo había prometido a nuestros padres- a favor de Abraham y de su descendencia para siempre”.

Palabra del Señor.

La Virgen María, reina de la Paz

No levantará la espada una nación contra la otra. 

El será nuestra paz.

Lectura del libro de Miqueas                                                              4, 1-3. 5, 1-4a

Sucederá al fin de los tiempos que la montaña de la casa del Señor será afianzada sobre la cumbre de las montañas y se elevará por encima de las colinas. Los pueblos afluirán hacia ella y acudirán naciones numerosas que dirán: “¡Vengan, subamos a la Montaña del Señor y a la Casa del Dios de Jacob! El nos instruirá en sus caminos y caminaremos por sus sendas”. Porque de Sión saldrá la Ley y de Jerusalén, la palabra del Señor.

El será juez entre pueblos numerosos y árbitro de naciones poderosas, hasta las más lejanas. 

Con sus espadas forjarán arados y podaderas con sus lanzas. No levantará la espada una nación contra la otra ni se adiestrarán más para la guerra.

Y tú, Belén Efratá, tan pequeña entre los clanes de Judá, de ti me nacerá el que debe gobernar a Israel: sus orígenes se remontan al pasado, a un tiempo inmemorial. 

Por eso, el Señor los abandonará hasta el momento que dé a luz la que debe ser madre; entonces el resto de sus hermanos volverá junto a los israelitas. El se mantendrá de pie y los apacentará con la fuerza del Señor, con la majestad del nombre del Señor, su Dios. Ellos habitarán tranquilos, porque él será grande hasta los confines de la tierra. ¡Y él mismo será la paz!

Palabra de Dios.

Salmo responsorial. (128)
R. El Señor bendice a su pueblo con la paz.

¡Feliz el que teme al Señor y sigue sus caminos!

Comerás del fruto de tu trabajo, 

serás feliz y todo te irá bien. R.
Tu esposa será como una vid fecunda 

en el seno de tu hogar;

Tus hijos, como retoños de olivo, 

alrededor de tu mesa.

¡Así será bendecido el hombre que teme el Señor! R.
¡Que el Señor te bendiga desde Sión 

todos los días de tu vida: 

que contemples la paz de Jerusalén 

y veas a los hijos de tus hijos! R.
Aleluya.  Dichosa eres, Virgen María, porque 

llevaste en tu seno al Hijo del Padre eterno.

Gloria a Dios en el cielo

y, en la tierra, paz a los hombres
+ Lectura del Santo Evangelio según San Lucas                                         2, 6-14

Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre; y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el albergue.

En esa región acampaban unos pastores, que vigilaban por turno sus rebaños durante la noche. De pronto se les apareció el Angel del Señor y la gloria del Señor los envolvió con su luz. Ellos sintieron un gran temor, pero el Angel les dijo: “No teman, porque les traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el pueblo: Hoy en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor. Y esto les servirá de señal: encontrarán a un niño recién nacido envuelto en pañales y acostado en un pesebre”. Y junto con el Angel, apareció de pronto una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: 

“¡Gloria a Dios en las alturas,

y en la tierra paz a los hombres amados por él!”

Palabra del Señor.

La Virgen María en la Anunciación:

Miren, la joven está embarazada

Lectura del Libro del profeta Isaías:                                            (7,10-14)

El Señor habló a Ajaz en estos términos: “Pide para ti un signo de parte del Señor, en lo profundo del Abismo, o arriba, en las alturas”. Pero Ajaz respondió: “No lo pediré ni tentaré al Señor”. Isaías dijo: “Escuchen entonces, casa de David: ¿Acaso no les basta cansar a los hombres, que cansan también a mi Dios? Por eso el mismo Señor les dará un signo. Miren, la joven está embarazada y dará a luz un hijo, y lo llamará con el nombre de Emanuel.”

Palabra de Dios

Salmo responsorial (39, varios vers.)
R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.
Tú no quisiste víctima ni oblación;

Pero me diste un oído atento;

No pediste holocaustos ni sacrificios,

Entonces dije: “Aquí estoy.  R.
En el libro de la Ley está escrito 

lo que tengo que hacer:

yo amo, Dios mío, tu voluntad,

y tu Ley está en mi corazón.”  R.
No escondí tu justicia dentro de mí,

proclamé tu fidelidad y tu salvación,

y no coulté a la gran asamblea 

tu amor y tu fidelidad.  R.
Aleluya.  La Palabra se hizo carne 

y puso su morada entre nosostros. Aleluya.

No hay nada imposible para Dios

+ Lectura del santo Evangelio según san Lucas

En aquel tiempo:

El ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen que estaba comprometida con un hombre perteneciente a la familia de David, llamado José. El nombre de la virgen era María.

El Ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: “¡Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo!”.

Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía significar ese saludo.

Pero el Ángel le dijo: “No temas, María, porque dios te ha favorecido. Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; él será grande y se le llamará Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin”.

María dijo al Ángel: “¿Cómo puede ser esto, si yo no convivo con ningún hombre?”

El Ángel le respondió: “El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso el niño será santo y se le llamará Hijo de Dios. También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era considerada estéril ya se encuentra en su sexto mes, porque no hay nada imposible para Dios”.

María dijo entonces: “Yo soy la servidora del Señor; que se cumpla en mí lo que has dicho”.

Y el Ángel se alejó.                                             

Palabra del Señor.
